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Administración y Redacción, Mayor 24 
MARTES 9 DE JUNIO DE 1903 

CONDICÍONIÍS 
El pago será, siempre adelantado y en metálico ó eu letras de 

íácil cobrc-Oorrespousales en París, A. Lorette rae Oauraartlo 
61; y .1. Jones, FaubourR-Montrnartre, 81. 

La escuadra 
No se Irala de la aclnal, llama­

da escuadra por llamarle algo, 
sino de esa otra que tiene en pio-
yeclo la comisión nombrada con 
el cilado ño. 

Los periódicos de gran ciroulH-
ción se tian ocupado bástanle del 
asunto, dando cuenta del plxu a 
grandes rasgos. 

Basados en esgs informéis, be 
mos dicho loque nos parecía; ina^ 
resulta ahora que ellos y nosoiros 
hemos perdido laslimogamente el 
tiempo y el trabajo, porque, según 
la frase del señor Silveía, que por 
su cargo sabe inejor que nadie lo 
que pasfj en el tmín !<> ••rtri»|, del 
proyofto de e.siuadr« uadie sabrá 
nada hasta que se présenle t'i\ el 
Congreso. 

SiD duda habrá que tomar esa 
afirmación presidencial á beneficio 
de ioventario, porque no es la pd-
hiera vez que se ha visto á la pren­
sa mejor enterada, que cualquier 
miDÍslro. Ahí está ja cuestión afri­
cana, en la quei <É1 Liberal* apa­
rece mejor informado que Abar-
zttza, y ahí eala lainbiiéu el proce 
so de la guerra con los yanquis, eu 
el (lúe batieron el record de la no­
ticia anos cüanlos diarios madrile­
ños que i>0DÍaa a los scQores mi­
nistros en aujLos de ^o que sucedía. 

Mas quédese eso a un lado, y 
vénganos al pro\e(to de forma 
cion de esí-uaiira, a ese (¡royeclo 
que oadie conoce, según el presi 
denle, y que por arle tie birlibir 
loqne ha llegado a conocerlo la 
prensa. 

El proyecto ha nacido con unas 
leodenciaa feroces á andar despa­
cito (plano, piano). Cuando se coas 
tíluy» el Congreso, (estas son tam­
bién pnlubras del señov bilvela) el 
ministro de Marina, señor Sane hez 
Toca, subirá a la tribuna y lo lee 
rá; mas como con ui^ simple lec­
tura DO ha de haber bastante para 
hacerso'cargo de un tan importan­
te documento, el propio señor Sán­
chez lo dejara sobre la mesa y al i i 
se estará, hoja sobre hoja, some­
tido al ealudio de los diputados, 
que DO lo han de estudiar. 

Después, como ha de combinar­
se el proyecto de escuadra con el 
de arriendo de los arsenales—y 
esto demostrará al presidente del 
cousejo que algo se sabe de lo que 
se guarda Lao oculto—se discutirá 
largo y leudido, se hará su consu­
mo de oratoria tremendo, se nuce 
deráo las eumiendas a granel, ha­
blaran ios departamentos mas o 
menos airados, segiln les iengí o 
Qó cuenta a l arriendo y alia p;>ra 
Dios sabe cuando se echaran los 
cimieuloade la Duev<i €8<'Uadt .̂ 

Precisamente se trata de un 
asunto en el que couvendrl» aho­
rrar Iraioites. Si hace falta la es 
cuadra y es urgente tenerla, el 

tiempo que se abrevie para llegar 
á contratarla sera tiempo ganado. 

Como ese asunto es nacional y 
no de parüdo, debe ser objeto de 
un estudio profun lo en el seno de 
la comisión parlnmenlaria que ha 
de dicUniiiiar. Y como la inisma 
debe abrir una iiifoi'macion, pro-
cui'ando hermanar la airiplilud 
con la rapidez, cuando el pi'oyec-
Ici vuelva otra vez sobre la mesa, 
a(^ompañado tlel diclainen, debe 
llevar el beneplacilo de tolos, ma 
yoría y minorías, para que sea 
aproba io en veinMcu «tro horas. 

Hacer lo contrarío sera perder el 
tie:n[)0 y ya se ha pe''dido bastan 
le des le que con motivo de las 
;<iierras coioniíles q i ' i^mos sia 
• lefens» por el mar. 

SI es le necesi la I U escuadra v 
el s«iiiilcio m\' SI •osle ce.iresen-
U [iii<̂  le ln-eis*, ii>ijí<ise cnan-
t<̂  ;tiil/'s c ,) >!iir • i-< I > cual de su 
p.irie pfji'a ¡lo rei.,ir l.tr su cous 

,truccion. 

TIIIEHETAlZaS 
LeeraoB: 
<Ko hay dadtt poBÍble. El gobierno britá­

nico va dereclio al pioteccioiiisrao.» 
¿So o en lo econóniicot 
Hticemog la pinguntii, porque en lo polí­

tico llevH igiiiil (lirecciin. 
Se ha eaipeñndo en protejerlo todo y aino 

protejo más efc ({ue no pnede. 
Pt^ro iiu dt^ftconfia de llegar á poder y 8< 

giie laborando... parn eso, para llegar á 
{uotfjer. 

En Valla se lian declarado oiiluielgn los 
t t l l i a ñ i l e í i 

Ahoia i|ne st̂  está cayendo el < ;ini|i)iimiio 
(lo la ifilesi» lio San Friiiieisi-o y ntcuHita 
<juo It; «cliuii lina mano. 

Loa ÍMielgnintaR esperan que BO caiga por 
que así toiidián ijiie hacer una obra en vez 
de on remiendo. 

En el Parlamento trancos, un dlputiido 
ha liani:idoá nn corupafujio, coniediant*. 

Y éste, que sirve lo mismo paia un fnv 
^a lo que para nn barrido, quinro piobur 
ijiie «8 triijioo también. 

Y ya cstúu «ii el asunto los padrinos. 

Dicen de la MaiÜnica qne el Monte Pe­
lado se encuentra en plena y Tioleuta erup­
ción . 

jPero aún hay Martinica? 
Liiseiupoionos do Monte Pelado y los 

destrozos causados en la isla, corren pare­
jas con aquellos partos que llenaban de Cu­
ba dando cuenta de las bajas euenngas. 

Si se'mueren totios loa declarados resul­
tarían muertos quinieiUos mil insurrectos 
de los cincuenta mil que uus combatían. 

Milagros de las matoiunticas oliciules. 

Le lemps de París critica sareramente el 
proyecto de administración local del señor 
Maura. 

¡Hasta en el extranjero! 

£1 Sr. Montero Ríos se muestra satíate-
clio del discurso i|Ue ha pronunciado eu la 
alia Cámara. 

Ahora falta salter si le pasa lo mismo ú. 
sus amigos. 

Pued« Ser que no. 

L'ds ficati'kes k hmnli 
Ningún prnK¡dento do los Estados Unidos 

recibió tantas heridas ni tuvo, por consi 
guíente, tantas cicalric»;», como las que tiu-
neTeodoio Koosevelt, el presidente ac­
tual. 

Ha sufrido lesiones quince veC4>8, algunas 
de importancia y otras ligera» é iiieigni6-
cantcK. 

Teodoro Roosevelt lia sido siempre an 
li'inibre aficionado al sport y á los ejerci­
cios atlííticos. 

Desde su más remota juventud, y á pesar 
de que sn naturaleza era un tanto delicada 
y, quiziís, precisamente para corregir eso 
defecto, el futuro presidente de la Unión 
Americana gustó de dedicarse á esos •jeroi 
cios corporales que tanto beneflcio produ­
cen en materia al desarrollo físico, y gra­
cias li los (jiie, la raza sajona ha logrado 
adquiíir tanto vigor,tanta salud y tan com­
pleto desarrollo muscular. 

El »tootol)all» era el juego favorito de 
Roonevelt, y se entregaba A 61 con tanto 
empeño, con tan grande entusiasmo, qne 
algunas veces hubo de recibir golpes colo­
sales. 

Las cicatrices debid.as al «íootoball» ocu 
pan nn buen lugar en el que pu<l¡ora lia-
maise «mapa do las cicatrices de M. Rooso 
velt». 

Tamliién fuá en su juventud, el presi­
dente agricultor, ó sea lo que llaniHii los 
amencaiios «racbman». 

El campo en que & la sacón ejercía tu 
actividad, era «1 de las rastel |>radent« »«-
midesiertus del Koroest«, «n la Dakota sep 
tentrional; y la vidaque allí llevaba, era 
la det lioiiibre que se halla continuamente 
•n prosoncifl de la natarateza reiwlde, dls 
puesto A domeñarla y A fertilizarla á fuerza 

•de constancia y de energía. 
Xo estuvo .*n vida exenta de peligros du. 

laiit*! esa época. 
l'or el territorio de Dokota vagaban en-

toncfifi partidas de indios Sloux, rebeldes /» 
toda civilización y eneHi¡>;08 jurados de los 
hianioa. 

MAs de una vez, Roosevelt solo se vio 
rodeado por centenares do indios, amena 
zariles y hoMtilo.sy si, en tales ocasiones lo. 
gró .sahar-se, fué solo gracias á su audacia 
y A su sangre fría, (jue nunca le abandona­
ron . 

Diirante su vida de «tranchniiui», Roose­
velt sufrió varias caídas del caballo, que 
dejaron impresa en su cuerpo huellas inde­
lebles. 

Gustábale domeñar potros bravios y ca­
balgar eu animales tenidos por insujeta-
bles; y, como era natural, no siempre U 
fué propicia la fortuna, ni pudo siempre su 
habilidad de jinete ser más poderosa que 
los corcovos de sus caballos. 

Dos lancea muy serios pusieron en peli­
gro la vida de Roosovelt y le dejaron mar­
cado su recuerdo para siempre. 

Fué uno su novelesca batalla con un oso 
gris, en Idaho, por el año 1889. 

Logró escapar, es verdad; pero el ani­
mal le dio un zarpazo que aún se conserva 
impreso. 

En el Wyomiug, en ocasión que andaba 
por el campo cogióle un novillo de pitones 
formidables: le hizo dar volteretas eu el ai­
re y le revolcó por los suelos, como á cual­
quier diestro español. 

Escapó también von vida; pero lleno de 
contusiones y de sangre. 

Viajando una noche en completa obscu­
ridad, caballero en su üel potro «Ben But-
1er», Roosevelt no advirtió que el terreno 
se cortaba repentinamente; y esa inadver-
\tencia fué causa de que se embarrancara, 

rodando él y el caballo por nn espacio de 
cien pies, hasta llegar al fondo de una ca­
riada. 

También de este accidente salió, como 
era natural, contuso y maltrecho. 

Cuando la guerra hispano americana, se 
alistó en el ejército con el grado de coro­
nel. 

El primero de Julio de 1898, ante San­
tiago de Cuba, recibió su primera herida 
militar, 

Finalmente, Teodoro Roosevelt ha sido 
herido dos veces en accidentes de tranvía 
eléctrico y dos jugando ni «rapier» con su 
íntimo amigo el general Leonardo Wood, 
quien le dio «uu sioiple pala>. 

De esta serie de accidentes, deduce el 
«World» de Nueva York, que la buena 
suerte de Roosevelt os extraordinaria, pues 
pocos sOn, probabtüiiiente, los que hayan 
podido escapar de semejantes peligros con 
vida y sin fracturas. 

ClEKIAIRFUSi 

J 

Desprendida de los debates parlamenta­
rios, corre estos días por loe peiiódicos, co­
mo canto rodadizo, la frase: «colación de 
grados,» con la cual so qnicre dar A enten­
der que al Estado como al ventero aquél ú 
quien cupo la inmensa honra de armar ca­
ballero A nn'istio insigne caballero do la 
Triste Figura, dar la pescozada y el espal­
darazo en materia docoute, en cuya cere­
monia parece que. est^ toilo el toque de la 
Huflciencia oficial. 

Y esto (roe como por la mano el recuer­
do de tanto «abatlero andante como se ha 
«colado>» áe rondón por la« paertni del por-
t4ije público en todos los ramo* y ramas de 
la cieu.eia, unos pioaplaiteaudo sin fiíi eu 
el fértil bosque del litigio; otros fabrican 
do túnelea, quu iniciados por ambo.s extüe-
mOB, janiAs se encuentran sua prolongacio­
nes interiores; los de acA, dorando pildoras 
y «ontecoionando especifico» y drogas para 
curar aprensiones; los de acnllA, extirpon-
do entrañas y trazando caminos y canales 
por bajo del cuero de los infelices pacientes 
que se pouon en sus autotizadas y compe­
tentes manos. ' 

Con tantas vueltas y masajes como A la 
enseñanza oficial le lia dado el Estado, ha 
quedado la instrucción pública convertida 
en una purísima breva, blanda y pringosa, 
que no hay quien se arriesgue á tocarla, 
como no «ea con pinzas; y á fuerza de so­
bos y batidos, cuanto emana de la tal cola­
ción de grados, anda manga por hombro en 
esta bendita tierra do los viceversas y de 
los Quijotes. 

Los códigos & medio hacer, la Higiene A 
medio recomendar, los puentes y vías de 
coiuutiicación eu proyecto; y cuanto pende 
de la competencia oficial en estudio. 

Claro ee que en estuí «colaciones» la 
ciencia uo se detiene y el progreso avanza 
constantemente; pero es porque lleva eu sí 
tuerza snficientopHra arrastrar todua estas 
retenidas y amarres que la suietan ai modo 
de las finas hebras que á ellos se les ahto-
jaban flrmísimns maromas, con quo los ha-
b iuutesde Liliput querían aprisionar al 
héroe de la obra del socarronazo de Swift, 
el amigo Galliver, cuando hocho lina ver­
dadera marmota, M quedó profundamente 
dormido en las mullidas praderas de aquel 
microscópico y fantástico país. 

La verdadera ciencia, esa que las gentes 
experimentadas llaman de antiguo, madre 
de la ciencia; esa que so adquiere en la 
prActica, que os el libio mejor ty más pro 
fundamente eaccito, en soma, el divino arte 
del acierto, no es más ni es menos espión-

doroío y brillante porque el Estado lo «co­
lé» ó lo cuele por oí tamiz de sus grados, 
previo pago, según tarifa, mucho mAs si so 
considera y advierte, que demasiadas ve­
ces lo que 80 adquiero ó compra on MUH 
tiendas oficiales, que espendon bachillera­
tos, licenciaturas y doctorados A ^(ranel, ni 
modo como las minervas tipográficas van 
largando tarjetas y diplomas todos A un 
(latróii, no os otra cosa que la tan asonde 
recula y ajetreada ciencia infusa. 

Andan por valles y montaña.s, cerros y 
vericuetos, provistos do su corrospoiidion-
té papolito, iMuchedunibro do poiitos ilo 
esos, de quienes las gentes huyen como de 
la peste, cayendo eu el extremo opuesto y 
acaso inAa peligroso de los saludadorua y 
charlatauoB, leguleyos ycurialetes de a(i-
ción, maestros de obras y «factótums» do 
auxilio universal, que sin compás ni regla, 
sin ley ni derecho, sin bisturí ni droga, y 
por de contado sin aprensión do ningún gé 
ñero, cortan, rajan, sentencian, fallan, cu­
ran ó entiertan con la mayor frescura, sin 
aprensión, y lo quo es peor, sin respousa-
bílidad, á espaldas do los «colaciones» del 
Estado, percibiendo pingües omolumentos, 
Vivieudo como principe* y alcanzando po-
imlaiidad y fama tan sólida y durable quu 
para sí la quisieran los del diploma y certi­
ficado oficial. 

¿Por qué ocurra estol Paos.. . por oso, 
por la manga ancha de las minervas acá-, 
démicas que lanzan al mercado ó & la plaza 
«demasiado papel», y así anda ello, que di­
jo el'otro; pero al paso quo vamoí, todo es 
to se remediará por «I mismo, porque ya 
estamos vieiujo que con tanta reforma cu 
U iustrueisfón publica, tanto tribnna^. de 
snauíeueia, tanto.eíamata y tanto libro y 
tanta matraca la estadística acusa aumen­
to de analfabetos y oamanto de explotado -
res doeentes, lo que no puede menos de 
condoeir A ua Waterlóo deignoranoia su­
pina que pronto ó tarde daiA al trasto con 
el imperio de nuestra petulancia y la sobe­
ranía do nuestra piosunción. 

Abel Imart. 

EL m DE LÍ8 
Hace pocos días fué detenido en una de 

las callea más céntricas de Londres en el 
niomeiito de «limpiar» el reloj A un pacífi­
co transeúnte. Porque eso sí, también lo» 
genios tienen sus tropiezos. 

El que ha tenido este noble «gentlemaii» 
le costará mucho tiempo estar A la soiu • 
bra. 

No opuso resistencia á la detención. Por 
el contrario, lo dijo al policía: 

— Os sigo voluntariamente porque no 
quiero provocar un escándalo (ine peí jud i • 
caria A mi dignidad y A mi honradez inta­
chable. Cuando se convenza usted del error 
que cometo, habrA de darme una cumplida 
satisfacción. 

La trauquilidad do su coucioucia uo le 
imjlidió, sin embargo, intentar una escapa­
toria al doblar uua esquina. Cuaudo llegó A 
la comiimría protestó enórgicamonto con 
lenguaje muy correcto en armonía con su 
traje, quo delataba A uu joven do buena 
l>08ición social más quo á un ladrón de olí 
ció. 

A pesor do su elocuencia fué registrado. 
Ha elegante gab^Ün, una vez desabrochado 
y abierto, ofreció á la vista trece bolsillos 
liAbilmente hechos eu el forro, no para 
guardar el pañuelo, la cartera, el portamo­
nedas, etc., sino para llevar una llave in­
glesa, nn berbiquí, una bujía en su estuche 
un cortafríos, nn rollo de cuerda, un peda­
zo do cera, un cerrucho, barrenas, formo­
nes, limas, cuchillos, un manojo de gan-

Probad e! Licororo de HENRI GARNIBR y C. 


